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igualmente el anfitrión a la caile... y cayó, de 
bruces, en un charco, eraporcànclose de arriba 
abajo... y se estiro allí corno un puerco salvaje, 
y grufiía. 

Complació eato mucho mas al Soberano de los 
diables, y dijo a su subordinado: 

—Ea. un instante te has irnaginado una buena 
bebida; mereces mi aprobaeión por tal servicio. 
Dinae ^cótno compones la bebida? Primero tomas 
sangre de zorra... y tendra el labrador la destre-
za de la zorra; afiades, ademàs, sangre de lobo, 
y 8u maldad serà como la del lobo, y por ultimo, 
mezclas sangre de raarrano, y se convierte en 
cerdo. 

—Nada he mezclado—contesto el diablo infe­
rior.—No he hecho sinó en que el trigo fuése rauy 
abundante. La sangre de animal ha estado siem-
pre en BUS venas... por larga que sea la tempo-
fada, con pan escaso, sin alimento alguno, sabé 
sufrirlo; no se apesadumbra viendò la última mi-
gaja de pan. Però la abundància le aguijonea, 
al momento empieza en maquinaciones para ver 
eomodebe divertirse. Yo le inclino a que beba 
i^aardiente. Y como un dón de Dios, bebè, y se 
dOípierta en él la sangre de la zorra, la del lobo 
y^lü dèl <cerdo. Si desde abora este licor es su 
biiflda, en bèstia quedarà para siempre. 

' El Soberano de los diablos alabd al diablo in-
ftïior y le conflrió honores y dignidades. 

J. VIDAL Y JUMBEET. 

ESPIGRS AJENAS 

CHISMES DE LOS INCRÉDULOS 

Habia en cierto manicomio un loco cuya ma­
nia era gritar y màs gritar. Preguntàbanle:— 
,}Por qué gritas tanto? ^Te duelen acaso las tri-
pas?—No, sefior, respondía a voz en cuello.— 
,;Te duelen laa raueias?—No, contestaba a gran-
des voces.—Te han hecho algun agravio o algun 
mal?^—No y mil veces no, reponía voceando con 
toda la fuerza de sus pulmones.—Pues, ^por qué 
has de gritar de esa manera?—Nó lo sé, respon­
día, que si llegase a saberlo todavía gritaría màs. 

Mucho se parecen a este loco los incrédulos 
que nunca cesan de vociferar contra la Religión, 
clamando sin saber por qué y blasfemando de lo 
que ignoJan. Pregúntales si la Religión les ha 
hecho algun dafio, y te responderàn que ni aún 
han querido jamàs probarla, y a pesar de eso 
vocean contra ella como si fuese un veneno que 
les royese las entrafias o un mortal enemigo que 
les apretase la garganta. 

,̂Y quó? iNo tienen razón de gritar, al ver los 
escandalós de algunes católicos? No, sefior; per­
què (jqué culpa tiene la religión catòlica, si al­
gunes que se llaman católicos la practican mal 
y abusan de ella? ^Por ventura no condena ella 
todas las maldades y todos los abusos y todas 
las picardías, amenazando a los culpables, sean 
quienes fuereu, con eternos suplicios? ^Acaso no 
nos exhorta a toda virtud, a toda honestidad y 
a toda justícia prometiendo a los justos galardón 
de eterna felicidad? ^No sabes que Jesucristo nos 
dice en el santó Evangelio: «Sed perfectes como 
nuestro Padre celestial es perfecto?» (jQuàndo 
jamàs apunto tan alto la moral racionalista o 
librepensadora?... 

Pues bien: ni tú, ni nadie, podéis negar que 
todos los innumerables santos y hombres virtuo­
sos hayan sido católicos. Claro està: los católi­
cos, cuanto son màs católicos, tanto mejores son: 
los impíos cuanto màs impios, tanto peores. Es-
to nos dice la experiència y lo confirma la ra­
zón: porque bien comprendes tú que màs lejos 
està de cometer un crimen quien piensa que 
Dios le mira, que el que solo temé la mirada de 
un polizonte; que màs se anima a practicar la 
virtud quien espera una recompensa eterna que 
el que no espera nada después de esta vida; que 
màs justo, casto y honrado ha de ser un hombre 
que està bien persuadido de que darà cuenta a 
Dios do todas sus obras, palabras y pensamien-
tos, que el que imagina que no ha de dar cuenta 
a nadie de lo bueno o malo que hace; y en fln, 
para poner si quiera un caso practico, cierto es 
que si alguno te hubiese robado, màs querrías 
que el ladrón fuese un católico de los que se 
conflesan, que no un implo de los que màs se 
burlan de la confesión; porque cuando aquél fue­
se a confesarse tendría que restituirte sin reme-
dio lo que te habia robado, so pena de quedar 
Bin absolución; però si te robo ese otro que nun­
ca se pone en trance de haber de restituir, ^qué 
probalidad te queda de recobrar lo que robo? 

Contàbame no ha mucho un Caballero muy 
católico y ejemplar, que en cierto dia de mare­
jada, muchos que no iban a misa depositaron en 
su casa buen golpe de alhajas y dinero por valor 
de màs de cien mil duros. ^Y por qué las depo­
sitaron en su casa y no las pusieron en las ma­
fiós de los que no iban a missa ni a confesarse? 
(jSabes por qué? Porque decían: Al menos él no 
nos robarà. Saca pues, de todo lo dicho que la 
Religión es muy buena: y que hace muy buenos 
a los que bien la practican, y mejores a los que 
la practican mejor. 

iPero qué culpa tiene ella, si algunos que 
quieren pasar por católicos, no hacen lo que ella 
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